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MARÍA GORETTI



Tú eres, Señor, mi defensa.

SALMO 
(30)



Sé la roca de mi refugio,
un balurte donde me salve,

tú que eares mi roca y mi baluarte;
por tu nombre dirígeme y guíame.

Tú eres, Señor, mi defensa.



A tus manos encomiendo mi 
espíritu:

tú, el Dios leal, me librarás.
Tu misericordia sea mi gozo 

y mi alegría. 
Te has fijado en mi aflicción.

Tú eres, Señor, mi defensa.



Tú eres, Señor, mi defensa.

Líbrame de los enemigos 
que me persiguen; 

haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia.



Dichoso el hombre 
que soporta la prueba,

porque, una vez aquilatado,
recibirá la corona de la vida.

ALELUYA



“Os aseguro que si el grano de 
trigo 

no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; 

pero si muere, da mucho fruto”



Pasionistas
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